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Podrías encontrarte en medio de la batalla final 

contra el Gran Zark, una monstruosidad cósmica que 

amenaza con destruir el universo entero. Podrías 

descubrir que Alex Colt, medio humano y medio 

zarkiano, es la última esperanza de la Confederación 

de Planetas, incluso cuando la mitad zarkiana de su 

ser casi traiciona a sus amigos.

Podrías embarcarte en una misión suicida a la Tierra 

para descifrar un misterioso mensaje que podría ser 

la clave para derrotar al Gran Zark. Junto a Alex, Maia, 

Tycho, Blop y Havee, podrías enfrentarte a profecías 

confusas, peligros mortales y un enjambre de 

zarkianos fusionados en una mente enjambre 

aterradora.

No leas este libro, sobre todo, si no te gustan las 

emociones fuertes y las aventuras épicas. Si te atreves 

a abrir este libro —¡todo lo que se cuenta aquí es 

verdad, TODO!—, podrías acabar formando parte de la 

batalla más crucial de la galaxia y descubrir que ser 

un héroe significa hacer sacrificios inimaginables.

@kidsplanetlibros

www.planetadelibrosinfantilyjuvenil.com

No leas este libro.

NO TE PIERDAS LAS AVENTURAS  

DE ALEX COLT

«—Sigo vivo —murmuró sin creérselo 

del todo.

La carlinga se iluminó.

El emperador activó los focos 

delanteros del hipercaza, y lo que vio lo 

dejó sin palabras. 

Aquello era un cementerio de naves 

destruidas. El estómago del Gran Zark, 

donde acababa todo aquello que aspiraba 

por sus monstruosas fauces y que nunca 

digería. Elevó la mirada al techo y por 

encima de él solo encontró una negrura 

impenetrable. Aquella especie de cueva 

era enorme. Recordó lo que le había 

pasado: el monstruo se lo había tragado. 

«¡Mi escuadrón!».

El emperador activó la radio.

—Jefe Diamante a escuadrón. 

Respondan.

Solo estática.

—Jefe Diamante a escuadrón.

Nadie contestó».
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EL EMPERADOR
DE ANTARES

Oscuridad.

Oscuridad y silencio absolutos.

El emperador miró a su alrededor, desorientado, pero 

no podía ver nada. Tardó unos segundos en darse cuenta 

de que se encontraba en la carlinga de su hipercaza, todavía 

con el casco puesto. Tanteó a ciegas hasta encontrar el in-

terruptor que encendía la luz interior de la nave de guerra.

—Sigo vivo —murmuró sin creérselo del todo.

La carlinga se iluminó.

El emperador activó los focos delanteros del hiperca-

za, y lo que vio lo dejó sin palabras. 

Aquello era un cementerio de naves destruidas. El es-
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tómago del Gran Zark, donde acababa todo aquello que 

aspiraba por sus monstruosas fauces y que nunca digería. 

Elevó la mirada al techo y por encima de él solo encon-

tró una negrura impenetrable. Aquella especie de cueva 

era enorme. Recordó lo que le había pasado: el mons-

truo se lo había tragado. 

«¡Mi escuadrón!».

El emperador activó la radio.

—Jefe Diamante a escuadrón. Respondan.

Solo estática.

—Jefe Diamante a escuadrón.

Nadie contestó. Trató de poner en marcha el hiper-

caza, pero los motores no funcionaban. Se encontraba 

varado en la cima de un montón de chatarra espacial. 

Rebuscó dentro de la carlinga hasta dar con el comparti-

mento donde guardaba el equipo de supervivencia. Re-

cogió dos recargas del respirador, una linterna potente y 

un zapper, además de una mochila con raciones de comi-

da concentrada. Ajustó el traje de piloto para atmósfera 

cero y abrió la carlinga del hipercaza.

Para su sorpresa, había gravedad. Una gravedad pesada 

que impedía moverse con soltura. Salió de la nave y barrió 
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el entorno con la linterna. Encontró uno de los hipercazas 

de su escuadrón a unos cien pasos de distancia, medio in-

crustado en el costado de un transporte de tropas rigeliano. 

Avanzó como pudo por encima de los restos de las naves 

devoradas por el Gran Zark, a veces a cuatro patas. En su 

camino se tropezó con varios cadáveres, todavía embuti-

dos en sus trajes espaciales. Uno de ellos seguía con las ma-

nos aferradas a su propio cuello. Había muerto asfixiado.

«El mismo destino que me espera a mí», pensó el em-

perador, lúgubre.

Continuó su camino sorteando naves destruidas hasta 

que distinguió con claridad la insignia del caza antareano. 

Diamante 5. La carlinga tenía un agujero y la mitad de 

la nave estaba empotrada en el transporte. El emperador 

iluminó el rostro del piloto y apartó la vista en el acto. 

Había muerto en el choque, estaba irreconocible.

Escaló por el transporte rigeliano para poder contem-

plar el desolador panorama desde una posición domi-

nante. Una vez en lo alto de la cola de la nave, barrió los 

alrededores con la linterna y el alma se le cayó a los pies.

Cruceros, destructores, transportes, cazas… todos 

amontonados como en un gigantesco desguace. Impo-
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sible ver los límites de la enorme caverna que hacía las 

veces de estómago del monstruo; el haz de luz era in-

suficiente para llegar hasta el techo abovedado de aquel 

vertedero de chatarra y cadáveres.

—Un lugar horrible para morir.

Se acordó de su hija Maia y deseó con todas sus fuerzas 

que se encontrara bien. No podía estar más orgulloso de 

ella. Imposible hallar una mejor sucesora para Antares. Lás-

tima que fuera a heredar un imperio al borde de la derrota.

Puede que de la extinción.

El emperador trató de localizar al resto de los hiperca-

zas del escuadrón Diamante, pero solo encontró dos. Uno 

de ellos parecía haber sido masticado, imposible sobrevi-

vir a algo así; el otro se encontraba en mejor estado. Se 

deslizó por el costado del transporte rigeliano hasta aterri-

zar en una zona de suelo diáfano. Lo tocó. Parecía metá-

lico a través del tacto del guante. Dedujo que a pesar del 

aspecto óseo del caparazón exterior del Gran Zark, este 

rodeaba una estructura metálica de grandes dimensiones. 

En definitiva, el interior del monstruo de apariencia orgá-

nica era, en realidad, una gigantesca astronave.

Se acercó al hipercaza más cercano y reconoció a 
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Diamante 2 dentro de la carlinga, intacta. Por desgracia, 

unos hierros habían atravesado el fuselaje y el cuerpo del 

piloto, acabando con su vida. 

Maldijo.

De pronto, el emperador captó un reflejo luminoso 

en la oscuridad. Instintivamente, se agachó y se descolgó 

el zapper del hombro. Apuntó a la luz, que avanzaba 

hacia su posición. Un piloto amarillo en el interior del 

casco anunció que alguien buscaba su frecuencia para 

transmitir. Se dijo que no perdía nada por abrir la comu-

nicación. De todos modos, estaba condenado.

—¿Hola? —dijo una voz femenina a través del alta-

voz; por su acento, era andoriana—. ¿Hola? ¿Me recibes?

—Hola, te recibo.

—Gracias a los Eternos. No te muevas, voy hacia ti. 

Y tranquilo, no soy una amenaza.

«Eres andoreana y yo el emperador de Antares», pensó. 

De repente, imaginó el rostro enfadado de Maia dedicán-

dole una gélida mirada de reproche. Su hija le habría re-

prendido sin dudarlo. Y tenía razón: no era momento de 

mantener antiguas rencillas, sino de luchar juntos contra 

un formidable enemigo común.
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La luz se acercó hasta que el traje espacial de los pilotos 

andoreanos se hizo reconocible en la oscuridad tan solo rota 

por las linternas. La recién llegada examinó el uniforme an-

tareano. Ambos guardaron unos segundos de silencio tenso.

—Bienvenido a las tripas de la bestia —saludó la an-

doreana—. Mi nombre es Daleea, piloto de la flota ligera 

de Andor. ¿Y tú?

Él decidió usar su nombre de pila, uno que nadie pro-

nunciaba desde que fuera nombrado emperador.

—Yelvin —dijo—, fuerza espacial de Antares.

—Sígueme, Yelvin. Supongo que tendrás un montón 

de preguntas…

—Muchas.

—Pues si puedo las responderé con gusto, pero no 

aquí. —Daleea señaló en dirección a un punto, más ade-

lante—. Si este bicho se traga alguna nave, podría caer-

nos encima. Mi casa está al fondo del todo, lejos de la 

abertura de entrada.

—¿Tu casa?

—Podríamos llamarla así. Vamos, no perdamos tiempo.
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